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LA NUEVA BABEL. 
Imposible entendernos, el mal arre­

cia; es tal la confusión existente en los 
elementos que se ajitan en la políti­
ca local, que es difioil, sino impoBÍble, 
determinar donde está el puesto de 
cada uno y que ideales informan la 
política, si asi puede llamarse, de cada 
grupo. 

Mejor dicho, el ideal no existe, aqui 
solo rujen las pasiones, solo forcejea 
la ambición de poder, venga de donde 
viniere y por cualquier medio, sin a-
tender á circunstancias y hasta sin te­
ner en cuenta las conveniencias. 
¿Es que los hombres políticos de Ye­

cla están locos? 
Tal parece en los dias que corren. 
Solo suponiendo dementes á algu­

nos políticos, pueden concebirse los he­
chos que presenciamos, porque supo­
ner tonta la opinión, miope el crite­
rio público, resulta de una presunción 
tan supina en los agitadores, que no 
podemos estimar ICJS acontecimientos, 
ocasionados por esta errónea creencia. 
Aqui se ve Señores, y se ve claro el 

juego de cubiletes que intentáis. 
Yecla entera vé al Sr. D. Ulpiano 

Corbalán, cabildear de continuo con 
los prohoml.n'cs del grupo liberal que 
acaudilla D. Francisco Antonio Mar­
tinez: el mas ajeno á la política, d á 
nombres de personas adictas á e s t e úl­
timo, como destinados á ocupar las 
prebendas codiciadas, y entre estos 
nombres que merecen i-especto, se ba­
rajan personajes muy conocidos en e.sta 
Ciudad, quo son repulsivos por su his­
toria y por sus hechos. 
Entendíamos nosotros lógico, que 

la.fracción liberal de Frau(;isco Anto­
nio, estableciera corrientes de atrac-
• ción y simpatía con la hueste del Sr. 
Valcarcel, por su filiación común de 
Sagastinos. 
Fuera serio, racional y de cajón, que 

los hombres de ideas de ambos grupos, 
hmason asperezas, orillasen diíerencias 
y tratasen de unir sus esfuerzos para 
el dia quo variase la política de la Na­
ción, encontrarse como partido fuerte, 
en disposición de hacer la felicidad de 
sus convecinos. 
Nos consta que el maquiavelo yecla­

no, (i-'í.ctiflquemoSj el monsji'uo man-

chego) se acercó á D.Epifanio Ibañez 
y á otros hombres de "La Soflama,, o-
freeiéndoles su poderoso concurso pa­
ra derribar esta situación qne tan mal le 
ha tratad'! y sus indicaciones solapadas, 
merecieron el desprecio. 
Hoy por el contrario, vemos todos 

al hombre fatídico, codearse y hacer 
causa común con los amigos del "De­
fensor;" vemos hombres de todos cono­
cidos, brazo por hombro como si ayer 
mismono les separara el rencormas en­
conado, traer y llevar, propalar noti­
ciones y desplantes y darse aires de 
prohombres, con menoscabo de las 
personas cómplices de tales bufonodas. 
El Sr. Corbalán vuelve en Yecla á 

la política activa, se denomina arbi­
tro y jefe único déla conservadora que 
tiene representación en la localidad 
por elementos que han sufrido violen­
tísima campaña, y en lugar de pedir 
plaza en la hueste para luchar con el 
enemigo común, se presenta con los 
entorchados de general y humos de 
dictador, para en el primer momento 
y sin transición, pasarse con armas y 
bajes al enemigo, pidiéndole fuerzas 
con que combatir al de casa. 

¿Quién gana aquí? El agitador ó los 
agitadores de oficio, esos que solo á 
rio revuelto pueden pescar algo que 
sacie su famélica embición ó su sober­
bia. 

¿Quiénes pierden? Los políticos im­
pacientes, los que se tienen por listos, 
esos que por una derrota en. los comi­
cios, apelaron á las ingerencias del po­
der central para obtener la rebanchay 
no atendidos, cambiaron de política 
en 1890. Los que anhelantes de poder 
hoy, recurren nuevamente al central 
aliados con el disidente sempiterno 
para obtener de limosna, lo qae pudie­
ran recoger con dignidad mafiana. 
Esos listos, olvidan en su presbicia 

que de lejos seles vé lo mismo qne de 
cerca, y como ellos por la poca comexi-
daddelacórneaiiecesitRn ver demuylejos 
los obj etosparapoder conoceilos, oreen 
que á todos les sucede igual. 
Quédese cada cu al en su si ti o .luche no­
blemente porla ideayhastasi seqniorc 
por algo mas material; una sus esfuer­
zos con los afines, repelado su lado con 
crudeza á los apóstatas á diarioy á los 
vividores de bajo vuelo y la política 
yeclana será racional; de lo contrario 

esto quedará convertido en una nue-
va bennaar donde nadie podrá enten. 
derse, y donde por la confusión v deŝ  
barahuste enjendrados por la ínipâ  
ciencia se perderá toda consecuencia • 
y seriedad, quedando á la postre jus-' 
tificado el adagio "dime con quien" an--' 
das etc. - . -r 

POR LA ACERA. 

Lo decimos en verdad, hános produ­
cido verdadera satisfacción observar el 
movimiento de elevación que han em-
>rendido nuestros caros colegas loca-
es. 
"La Soflama,, lo inició con su arti­

culo "Alta política;, 
"El Defensor,, la i-eplicó con el titu­

lado «Por las alturas,, • 
Nosotros que carecemos de medios 

3 a r a elevarnos á tales regiones, por 
. o vulgar de nuestras dotes, no pode­
mos seguirles en su vuelo ó ascensión 
que, nos habia de resultar imposible, ó 
30r lo menos sumamente penoso,y ha-
sremos de contentarnos (con grato 
placer) con seguirles por la acera, vía 
única por la que marchan los que, sin 
quererse manchar por el lodo del arro­
yo y cediendo la derecha á toda per­
sona de respeto, no quieren permane­
cer estacionados. 

La alta política es un campo en que 
nos está vedado cosechar; quédese pa­
ra los grandes estadistas y con.spiscuos 
hombres de gobierno, que con su ge­
nio nos guiarán por el dédalo de la vi­
da, con todas sus necesidades y sus-
múltiples aspiraciones. 
Pero quo nosotros nos hallemos fal­

tos de a'-— lientos para penetrar en ese 
amplísimo campo, no empece, para 
que en la medida de nuestras fuerzas 
y dentro del pequeño circulo en que 
vivimos, alentemos á nuestros colegas 
en una empresa que han de cosechar 
aplausos y lauros. 
Y prometemos seguirles tan de cer­

ca como podamos, terciar en sus de-
lifltes «portando el deleznable mate­
rial que noñ sucirra nuestra escasa in-
tsligoncis, complaciéndonos en apren­
der su enseñanzas, quenos prometemos 
dé opimos frutos, si prosiguen la sen­
d a por que a l p a r e c e r m a r c h a n e n l a 
a c t u a l i d a d . 


